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1. INTRODUCCIóN

Uno de los principales propósitosde carácterexterior queel go-
bierno de don Alvaro de Lunapersiguiófue dara Castilla el pesoque
le correspondíaen la CristiandadOccidental.

La guerra que bajo sus auspiciosse desencadenócontrael reino
nazaríentre 1430 y 1439, se nos presentacomo una trama de objeti-
vos nacionalese internacionalesque,en definitiva, respondíanal más
profundo sentir del pueblo castellano>para el que la guerra contra
el infiel formaba parte de su propia existencia.

Entre los objetivos interiores de la guerra se contaba, eviden-
temente,un motivo de prestigio militar al modo del conseguidopor
Fernandode Antequera; por otra parte, buscar un campo de desfo-
gue mucho más idóneo que la guerra civil a una nobleza ansiosa
de poner en práctica sus idealescaballerescos.De esta forma> indi-
rectamente,se ayudabaa mantener la paz interna y el ordenpúblico>
muy afectadosdurantela minoría de Juanu, y se alejabaa la aristo-
cracia de la actuación política más directa. Un fin más neto, y uti-
lizado por la diplomaciacastellanacomo pretexto bélico> era castigar
el desagradecimientode MuhammadIX> quien> pesea deber el trono
a la voluntad de Castilla, trató con los infantesde Aragónen la gue-
rra abiertaqueen 1429 y 1430 sostuvieroncontra Juan II. Que esta
razón era un simple pretextolo demuestrael hecho de que la guerra
ya hubiesesido acordadapor Castilla en las Cortesde 1428, cuando
aún no reinabaMuhammad IX en Granada.Solamenteel conflicto
con Aragón y Navarraimpidió el inmediato comienzode la lucha en
Andalucía.

La Ciudad Hispánica siglos XIII al XVI. Edit. UniversidadComplutense.Madrid> 1987.
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Internacionalmente,la guerra de Granadasuponíareafirmarante
el mundo el carácterde Castilla como bastiónde la Cristiandaden la
lucha contra los enemigosde la Santa Fe Católica,dar contrapartida
a la expansiónturca en el este de Europa, influir favorablementeen
el Papado>que ya en 1432 mandapredicar la Cruzadaen España,y en
todas las corteseuropeastras la brillantez generalde las operaciones.

No creemosque JuanII y don Alvaro de Luna pensasenen la posi-
bilidad de conquistar íntegramenteel reino musulmán. Si esto pudo
sucederen algún momento seria tras la importante victoria de la Iii-
gueruela> a las puertas de Granada, pero pronto la realidad, traída
de la mano de la envidia de la noblezahacia el valido> se impondría
en el ánimo de los dirigentes castellanos.Los fines de índole político
y militar que se buscaronfueron sucesivamente:1) desestabilizarel
poderde MuhammadIX, que se habíamostradopoco fiable para Cas-
til1a Esto tras la aparición en escenadel pretendiente legitimista
y castellanófiloYusuf Ibn al Mawl se transformóen el deseode 2) ele-
var al trono a un candidatofirmementecomprometidocon los inte-
resescastellanos.El fracaso final de esta tentativa condujo a una
guerra de desgastequebuscaba3) la impotenciagranadinaparatoda
empresa que no fuese la defensa desesperada,y la instalación del
Pendón castellanoen una seriede plazasy fortalezasdesdelas que los
centros neurálgicosdel emirato estuviesengrave y permanentemente
amenazados.El derrumbecasi total de la línea fronteriza de los mo-
ros> con momentosde auténticacrisis como en 1436> fue obra de un
esfuerzo constante y costoso, que levantó muchas protestas en la
población civil que hubo de soportarlo y nutrirlo, pero que puso a
Granadaa los pies de las armascastellanas.

Es muy posible que Juan II acariciasela idea de adornar su rei-
nado con una conquista de auténtica importancia y prueba de ello
es la insistencia con que> año tras año> exponesu deseode dirigir
la guerra al frente de un potenteejército. Inclusounade las opciones
que el Consejo le expuso antes de penetraren la vega de Granada
en 1431’ ymás tarde, como plan para 1432, era el cerco de Má-
laga.

No obstante>la llegada de la paz en 1439> a petición de Muham-
mad IX, fue bien saludadapor ambaspartes.Existen numerosasprue-
bas que demuestranque la población cristiana del valle del Guadal-
quivir, sobre la que recaíael peso principal de la contienda, no era
partidaria de seguirunaguerra de la que cadavez se obteníanmenos
beneficios tangibles al desaparecerel peligro de incursiones moras
en territorio castellano,y que exigía cuantiosossacrificios humanos

Fernán PÉREZ DE GUZMÁN, Crónica del Rey Don Juan II, Año 25> Capítu-
lo XVI.
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y económicos.Si los procuradorescastellanospedíana Juan II una
tregua ya en 14322, debemossuponerque siete años despuéssu de-
seo se habríamultiplicado. En los últimos años crecieron las resisten-
cias y rebeldías,tanto en el envío de hombresy mantenimientoscomo
en el pago de servicios.

Sin embargo,éstano fue la única razón, ni siquiera la más impor-
tante, de la rápida conclusiónde treguasen 1439. El régimende don
Alvaro> a esasalturas, estababloqueadopor la nobleza y se preveía
un gran levantamientode éstapara liquidarlo. Juan II y su favorito
necesitabanverse libres del contenciosofronterizo y acumularfuerzas
en el valle del Duero. Además,se necesitabanurgentementelas parias
que la firma de las treguasllevabaimplícitas~. Por todo ello, pesea la
favorable posición que para la diplomacia castellanahabíanganado
las armas, no se logró ninguna ventaja trascendental,aunquefueron
las mejoresdesde las subsiguientesa las campañasde Fernandode
Antequera.Quizálo más duraderode entre los efectosde estaguerra,
puesto que los avancesterritoriales se perdieron entre 1446 y 1450,
fue, segúnel profesor Suárez,que medianteella «... Don Alvaro in-
culcó la idea de la destrucción de Granada»en la mentalidadpolítica
del reino

Sevilla es> en estos,momentos> un maravilloso exponentede la
situación general de Castilla: vital y creciente, en pleno desarrollo
demográfico y económico, es la capital de la Andalucía cristiana y
una de las ciudades-basede las fuerzascastellanasdurantela guerra.
Porque es esta guerra el gran acontecimientoque marca a Sevilla
y su alfoz durante la década de 1430-1440, y su participación es
sumamenteactiva en todas las campañas,aportandohombres>man-
tenimientos y dinero al esfuerzo militar. Las siguientes líneas están
destinadasa esclarecerel papel jugado en ella por Sevilla y su mili-
cia concejil, ateniéndonosa los datos obtenidosen el Archivo Muni-
cipal de la ciudad en sus secciones16.», Mayordomazgoy Actas Capi-
tulares. Paraello adoptaremosuna secuenciacronológicaanual, des-
tacando los diversos frentes y actividadesbélicas a donde se acudió
con soldados y avituallamientos. No incluiremos en esta comunica-
ción las noticias referentes al esfuerzo estrictamente económico y
fiscal que la guerra supuso>pues deseamoscentrar el tema en el es-

2 Carta del rey a Sevilla donde se haceconstaresto. Archivo Municipal de
Sevilla [en adelante>AMS]> Mayordomazgo1432. Carpeta del Pedido.

Para todo lo referentea la gestación>condicionesy conclusiónde estastre-
guas, José AMADOR DE LOS Ríos, Memorial histórico-crítico de las treguas cele-
bradas en 1439 entre los reyes de Castilla y Granada> Memoriasde la Academia
de la Historia, IX, 1879.

4 Luis SuÁnrz FERNÁNDEZ, Los Trastámaras de Castilla y Aragón en el si-
glo XV> “Historia de España»dirigida por Ramón MENÉNDEZ PIDAL, tomo XV,
Madrid, 1964, pág. 132.
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tudio de la milicia concejil> pero será obligado aludir a él en oca-
siones.

II. 1431

Este primer año de la guerra contó con la participación directa
en los camposde batalla del rey y de su condestable.Sevilla comen-
zó muy pronto a recibir noticia de los aprestosque el monarcahacía
para iniciar las hostilidades. Así> desdeMedina del Campo, Juan II
escribió a la ciudad el 18 de diciembre de 1430’ solicitando ocho
carpinteros para que acudierana él cuando lo pidiese> con sus he-
rramientas.El cabildo procedió a sortear lo mandadoentre los car-
pinteros de la ciudad. Mesesmás tarde, el 6 de abril de 1431, el rey
ordena que estos ocho carpinteros vayan con él a la guerra. Poco
después,por albalá de 16 de mayo de 1431> JuanII pide que le envíen
a Córdoba otros quince carpinterosmás, donde les pagarásu jornal.
Especifica claramenteque estosartesanosno han de ser moros.

En consecuencia,Sevilla repartió diecinuevecarpinteros,los quin-
ce requeridosen esta ocasióny otros cuatro de los ocho pedidoscon
anterioridad,que no habíanacudido6

Con fecha idéntica a la del anterior albalá, el rey solicitaba tam-
bién cinco fraguas y veinticinco herreroscon sus herramientasque
debían presentarseen Córdoba. Sevilla procedió a repartir lo man-
dado. Cadafragua debía ir acompañadapor cinco hombres7.

No es raro que se hicieran estaspeticionesde artesanos>pues la
preparaciónde un ejército de la envergaduradel que estabajuntán-
dose en Córdobanecesitabade múltiples servicios que sólo podían
serprestadospor especialistas.Estas sonlas únicasnoticias respecto
a oficiales artesanosque hemosencontradoen esteaño> pero es fácil
suponer que los requerimientosfuesen mayoresy en oficios diver-
sificados.

En un plano ya puramente bélico se inscribe la petición real de
500 lanzas mediante documento datado en Palencia el 2 de enero
de 1431 ~. De si estos hombres se llegaron a presentarno tenemos
noticia alguna, ni documental ni bibliográfica> que nos lo confirme
o nos lo niegue.

No menosimportante>pero más documentado,es el requerimien-
to que desdePalenciahaceel rey, el 4 de enero,de 750 peones,balles-
teros y lanceros>de Sevilla y su tierra. Estos hombres>junto con

5 AMS, Mayordomazgo,1430-31, doc. 51.
~ Jbidem, doc. 85.
~Ibidem, doc. 86.
‘ Jbidem,doc. 52.
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otros 127 procedentesde otros lugaresdel Arzobispadoque sehacen
constar en el documento,deberían estar en Córdoba a fines de
marzo.

Sin embargo> Sevilla, en reunión de su cabildo de 26 de marzo
de 1431, acordó repartir sólo 500 hombres,alegandoque «la dicha
qibdad e su tierra está trabajadaen muchasmaneras».El reparti-
miento, conservadoentre los papelesde Mayordomazgode ese año,
se hizo a tenor de 200 peonesde Sevilla (101 ballesterosy 99 lanceros)
y 300 de su tierra (147 ballesterosy 153 lanceros).

El 18 de abril se envían cartasde repartimiento a las villas y lu-
garesde la Sierra de Constantina,Aljarafe y Riberay Sierrade Aroche,
excepto a Aroche y Encinasola (¿quizá por su situación fronteriza
con Portugal?). Se exime a la Campiña«porquela gentees menester
allá en los dichos lugares».El 16 de mayo se mandóapercibir a estos
hombres que cobrarían un sueldo de seis maravedíesdiarios el ba-
llestero y cinco el lancero, sumas que ascendierona doce y diez
maravedíesrespectivamentecon la adición de la demasíapagadapor
las collacionesy barrios de Sevilla y los concejosde su tierra por un
período de dos meses.Sólo en Sevilla, la cuenta de los concejos no
se ha conservado,el desembolsoprevisto fue de 66.120 maravedíes.

Estospeonesno fueron movilizados de una sola vez, sino en varios
llamamientoshacia los últimos días de mayo con objeto de que fuesen
sirviendo de escoltaa las carretasde pertrechosque se enviabana
Córdoba.

Todaestaseriede preparativosse hicieron entrediciembrede 1430
y mayo de 1431 en relación con la entrada del ejército real en tierra
de moros.La presenciade Sevilla en esta campaña,lógicamente,fue
importante,no sólo por los datos anteriormenteexpuestos>sino por-
que sabemosque el Pendónde Sevilla estuvo en el Real, siendo reci-
bido por el propio Juan JI con todos los honores.El hecho sucedió
el 23 de junio> estandoasentadoel campamentoregio auna legua de
Alcaudete, en el Carrizal. El Pendóniba acompañadopor 1.000 jine-
tes y cinco o seis mil peones‘~. No hemos podido confirmar docu-
mentalmenteeste dato de la crónica, pero en él no debe compren-
derse sólo la milicia concejil sevillana; sino también a caballerosy
noblesandalucesque se unirían al Pendónen su ida al Real.

Un penosovacío de documentaciónnos impide conocermás pro-
fundamentelas característicasde la participaciónsevillana en la ba-
talla de la Higueruelay en sus operacionespreliminares.Una carta
de Juan II a Sevilla> fechadael 29 de junio, anunciasu entradaen
territorio nazaríy pideal concejoquele envíe350 jinetesen el plazo de

9 Ibidem, doc. 83, XVIII. Pago de 80 mrs. a un trotero por llevar cartasde
apercibimientoa las comarcas.

~O Crónica del Halconero, cap. LXXXVI.
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seis días. Sin duda> la inminencia del choque,que se produciría el
1 de julio, obligó al rey aeste acuciantemandato~

Más urgenteaún se nos presentael requerimientoqueel día pos-
terior a la batalla>2 de julio> hizo a Sevilla de todos los caballosque
se encontrasenen la ciudad y su tierra, pues las pérdidasde estos
imprescindiblesanimaleshabíansido muy grandes.Al mismo tiempo>
naturalmente,anuncia la brillante victoria conseguida12

Tras la retirada de la vega de Granada, los cristianos decidieron
jugar la bazade Yusuf Ibn al Mawl y> en el oteñode 1431> se procedió
a conseguirla adhesiónde las ciudadesy villas granadinasasucausa.
El adelantadoDiego Gómezde Ribera actuó en la zonaoccidentaldel
reino,y en estasoperacionestambiénintervino la milicia sevillanacomo
indica unacartade pagode 2.000 maravedíes>con fechade 17 de octu-
bre> para don Alvar García de Castro> caballero veinticuatro de la
ciudad, por los cinco días que estuvo, apartede los diez acordados
en principio, al frente de los 200 jinetes de Sevilla que fueron a Osuna
a ponerse bajo las órdenes de Diego Gómez ~ En esos meses el
adelantadoconsiguió la obedienciade Montefrio> lIbra, Ronda,Ar-
chidona> Casarabonela,Setenil> Turón> Ardales> Iznájar y Castellar.
La rápidaprogresión de la causadel protegido castellanoen la zona
occidental se debió> pues>al menos en parte, a la milicia sevillana.

Pero el más brillante éxito de las armascastellanasen la frontera
occidental durante 1431 había sido el obtenido el 11 de marzo por el
mariscal Pedro García de Herrera: la toma de Jimena de la Fron-
tera> villa de 700 u 800 humos. Este triunfo lo obtuvierongentede
su propia capitaníay de la ciudad de Jerez.Al tenernoticia de ello,
Sevilla sacó el Pendón bien acompañadode gente, al que se fueron
uniendo noblescon sus tropas> de forma que se juntaronhasta3.000
jinetes y 15.000 peones.Las grandeslluvias les impidieron efectuar
una entradaen tierra de moros que aprovechasea fondo el éxito ob-

14
tenido y los recuesosconcentrados -

No hemoshallado ningún dato documentalque nos detalle algo
acercade esta salida en el Archivo Municipal de Sevilla, pero sí noti-
cias referentesa la guarniciónqueSevilla tuvo quesosteneren Jimena
duranteel invierno dc 1431-1432,pues al no estar repobladaaúnpor
gente cristiana era preciso mantenerlacon elementosde ciudades
cercanas.Contamoscon la relación de las aportacionesmonetarias
que cada barrio, collación y concejo de Sevilla y su tierra dio para
mantener100 ballesterosdurantedos meses>a razón de seis mara-

II AMÑ M,x,nrAnmr,,ar~ 142021 A-,~ 00
12 Ibidem, doc. 99.
~3 Ibidem> doc. 118. De los 2.000 mrs., 1.000 se destinanal pago de esoscinco

díasy el resto por la acémilaque perdióen ello.
‘~ Alvar GARCÍA DE SANTA MARIA, Crónica de Don Juan II, año 1430, XI.
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vedíesdiarios. Cadaballesterosuponía,por tanto> 360 maravedíes.La
ciudad pagó cuarentaballesterospor un total de 12.400 maravedíes,

15
y su tierra sesentacon un costede 21.600maravedíes -

En otro documentoíntimamente relacionadocon el anterior> se
nos informa de las personasque se presentaronparair comoballeste-
ros a Jimena,con sus lugaresde procedencia.Las fechasde presen-

le
tación oscilan entre el 19 de septiembrey el 22 de noviembre -

Por último, poseemosdos alardes efectuadosen Jimena,uno el
15 de noviembrede 1431 por el vecino Diego Sánchez,natural de Se-
villa> con un total de 99 hombres> y otro de 13 de diciembre que
declarabaen cien el número de ballesterosde Sevilla y su tierra en
la guarniciónt7

Es precisoahoradedicarun apartadoa la guerranaval.Comopar-
te del plan generalde operacionesdel año 1431, los castellanoshabían
pensadoincomunicartotalmenteal reino nazaríde la costaafricana.
Para ello se dispuso una flota> con baseen Sevilla y Cartagenaque
habla de contar con veinte galeras,treinta naos,cinco ballenerosy
una carraca. Pruebade la actividad de esta escuadraes el reparti-
miento queesemismo año Sevilla realizó de 100 galeotesentrela ciu-
dady su tierra.

Esto es todo cuanto puedesabersecon certeza del año 1431 res-
pecto al número de hombresque Sevilla envió a la guerra con los
moros. Creemos,sin embargo, que su número sería muy superior
al expresadoa juzgar por el potencialhumanodesplegadoen la ida
al Real de Alcaudete.

En cuanto a los mantenimientosque Sevilla aportó, la documen-
tación es aún menosexplícita. Sabemos>no obstante>quedon Alvaro
de Luna, durantesuentradaen la vegagranadina,solicitó a Sevilla las
siguientescantidades:1.000 cargasde pancocido y harina,500 cargas
de vino, 500 cargasde cebada,300 vacasy 4.000 carneros.En el mis-
mo documento~ se señalaque Carmonadeberíaaportar 450 cargas

19
de pan cocido> 150 vino> 100 de cebada,30 vacas y 300 carneros -

La carta del condestableestá fechadael 16 de mayo en el real del
Campo del Rey. Sevilla se dispuso a enviar estos mantenimientosy
encargóa Manuel González, alcalde los herreros,que ayudasea al-

15 AMS> Mayordomazgo1430-31, doc. 113.
I~ Ibidem, doc. 114.
ti Sobre estosaspectosde la defensade la plazapuedeverse nuestrotrabajo

Jimena (143.1-1451): Avanzadade Castilla en la Frontera> «Estudiosde Historia
y de Arqucologia Medievales»>II, Cádiz, 1982, págs. l9~28.

8 Ihideni, doc.84.
~ La cargaes una medida de capacidadequivalentea 2,5 ó 2 fanegas>depen-

diendo de que seauna cargamayor (muía) o menor (asno).Una fanegade tri-
go son 44 kg.
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quilar las carretaspara llevar harinaal Real~. Pocosdíasdespuéslos
troteros llevaban cartas a las cuatro comarcassobre los alimentos
que debían llevar al condestable21 No existe, en cambio> referencia
alguna sobreel repartimientode esascantidades>ni de las que, con
seguridad>se enviaron al rey durantelos mesesde junio y julio. Sobre
este particular sólo hay un mandamientode Sevilla para que se li-
bren 5.000 maravedíesal doctor Alfonso Fernándezde la Fuente por
llevar mantenimientosal Real del rey desde Sevilla ~‘. Tiene fechade
30 de julio de 1431> por lo que es fácil suponerque esasvituallas,
que no serían las únicas,fueron enviadasa fines de junio o princi-
pios de julio> momentosen que JuanII acampabafrente a Granada.

III. 1432

Durante 1432 Sevilla y su tierra siguieron participando activa-
mente en la guerra contra los musulmanesque adquiere de forma
plena las característicasde guerra de desgaste>con sucesivasentra-
das en tierra de moros y golpes de mano por una y otra parte. Este
plan de lucha es para los cristianos una solución secundaria>pues
el ideal sigue siendo la participación de un gran ejército dirigido por
el rey en persona.El mismo Juan II sueleexpresarsu deseode acu-
dir a la guerra, siéndoleimpedido siempre por las complicaciones
internasdel reino castellano.

La primera disposiciónregia sobreel ordenamientode las tropas
en 1432 es de fecha30 de enero>y en ella JuanII mandaque todoslos
hidalgos del reino esténapercibidospara el 1 de marzo>tanto caba-
lleros como peones,ballesteroso lanceros23 Desde el mismo lugar>
Zamora, y con la misma fecha, Juan II escribea Sevilla participán-
dole queha mandadorepartir jinetespor variasciudadesde su reino>
paraque esténapercibidosel 1 de marzoy se reúnancon él. A Sevilla
le correspondieron400 de estosjinetes,96 a la ciudad,y el restoa su
tierra> del siguientemodo: 95 a La Campiña, 83 al Aljarafe, 43 a la
Sierra de Constantinay 83 a la de Aroche 24

Ilustrativa del clima de belicismo del momento es la orden del
cabildo a los jurados de barrios y collaciones,del 5 de marzo, man-
dandoquetodos los vecinosy moradoresde Sevilla esténapercibidos
y distribuidosen veintenascon sus cuadrilleros>para,llegadoel caso,

20 AMS, Mayordomazgo 1430-31, doc. 83, XX. Orden de pago de 200 mrs. a
Manuel Gonzálezpor ese motivo.

21 Ibidem, doc. 83, XXIII. Orden de pago de 200 mrs. a los troterosque de-
b4an llevar esascartas.

2~ AMS, Mayordomazgo1432-33,doc. 29.
23 AMS> Mayordomazgo1432. Carpetadel Pedidod.
~ Ibidem.
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ponersea servicio del rey ~. Pocosdías después,el 10 de marzo> se
mandancartasa las comarcasde la tierra con la misma indicación26

El 30 de marzo> desdeValladolid> Juan II ordenaquese hagaalar-
de de los 400 jinetes quemandóapercibir y que 100 de ellos seanes-
cogidos para presentarseal almirante don Fadriquey al adelantado
don PedroManriquebajoel mandode FernandoRuiz Cabezade Vaca.
El destinode estoshombresno teníanadaquever con la guerragra-
nadina, pues debían completar el cerco de Alburquerque y luchar
contra los rebeldesdel infante don Enriquede Aragón27

La rebelión de don Enriqueen la zonaextremeñaestuvogravitan-
do sobreSevilla y su tierra a lo largo de 1432, no sólo con la petición
de nuevos soldados>sino también de vituallas que afectaron sobre
todo a los concejosde las comarcasserranas.De hecho, supusola
aperturade un nuevo frente al que la ciudad tuvo queacudir cuando
ciertas dificultades económicasestabanya haciéndoseevidentes.

Porque> mientras tanto, las necesidadesde la guerra contra los
moros provocabannuevasexigencias.El 20 de mayo, Juan II escribe
desde Valladolid ordenandoel repartimiento de 150 ballesterosy 50
hombresde armas que habían de ir a Cádiz por dos mesescon don
Juan Poncede León> hijo del conde de Medellín don Pero Ponce de
León. El sueldo estipuladoen principio es de seis maravedíesal ba-
llestero cada día> 16 maravedíesal hombrede armassin paje y 20
maravedíesal hombrede armascon paje. El correspondientea los
ballesteroshubo de serelevado,pues por esa cantidadno se encon-
traba ninguno dispuestoa marchar.La solución fue pagar una de-

28
masíade cuatromaravedíesdiarios a cadauno

El 13 de junio> Sevilla ordenó a sus contadoresque hiciesen el
repartimiento de los 150 ballesterosen la ciudad y su tierra, salvo
en las villas de Utrera y Lebrija> pues éstas,como veremos>ya apor-
taban su gentea la guarnición que seguía sosteniéndoseen Jimena.
De esemismo día se conservaunaorden de pagoa Antón García,tro-
tero, para llevar cartasa las comarcassobre el repartimientoante-
dicho 29 Por similar noticia del 7 de juno sabemosque se acordóen
el cabildo hacervenir a esosballesterosy enviarlosadon JuanPonce
de León~.

Paralelamente>Sevilla estuvoobligadaduranteestosmesesa sos-
tenerunapartede la guarniciónde la reciéncapturadavilla de Jimena
de la Frontera>así como aabasteceríade lo necesario.El pesono cayó

25 Ibidem.
26 Ibidem.
~
28 Ibidem.
29 AMS> Mayordomazgo1432-33,doc. 36> 8.
30 Ibidem,doc. 36, 11.
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únicamentesobre esta ciudad, sino igualmente sobre todos los con~
cejos próximos a la nueva conquista.El día 10 de diciembrede 1431
don Juan dirige una carta a Sevilla, Ecija> Jerez,Carmona,Sanlúcar
de Barrameda,Rota y el Puerto de Santa María. Hace saber en ella
que la Corona>por medio de Juan Ramírezde Toledo,su tesoreroen
Jerez,compró 5.000 fanegasde «pan’> para llevar a Jimenay sostener
su guarnición. Estas cantidadesdebían ser trasladadaspor los con-
cejos a los queva dirigida la carta, pagandodon Juan cinco dineros
por cadafanegay legua. El repartimientodel transportey las fane-
gases éste:

Sevillay su tierra 1.500 fanegas Sanlúcar 200 fanegas
Ecija 1.000 » Rota 150 »

Jerez 1.000 » Puertode Sta.María .. 150 »

Carmona 1.000 »

Estos concejosdebenaportar en los diez días siguientes al reque-
rimiento que les hará el tesorero, las carretas,bestiasy hombresne-
cesariospara el transporte.La protecciónde las recuasestaríaacargo
de caballerosy peonesde Jerez,Alcalá de los Gazules y Medina Si-
donia 31 El 10 de marzo, Sevilla repartió las 500 bestiaso cargaspre-
cisasparael acarreode estas1.500fanegas.

Es de suponerque> junto con estasobligacionesde abastecimien-
to, Sevilla y su tierra hubieron de colaboraren la defensade Jimena
con gente de guerra. En este sentido encontramosque Utrera debía
reclutar trimestralmente una tropa de 10 caballos y 25 peones32 Le-
brija tenía el mismo deber y se quejó al rey por estimar demasiado
fuerte esta carga. Alegaban que la villa se despoblabay pedíanpor
merced ser relevadosde estos servicios. Juan II respondió a través
de carta fechadaen Madrid el 22 de marzo de 1432, diciendo que sus
contadoreshabían acordado que la villa hiciese un relevo más tan
sólo y que no hiciesenotro ni acudiesena entrar en tierra de moros
aunquefuesen requeridospara ello ~ Pero no fueron sólo estasvillas
de la Campiña las afectadaspor las medidasde defensa>sino que és-
tas s-e extendieronal menos a Sevilla> Jerezy Catn~ona,ya queén carta
dirigida a estasciudadesy villas, ademásde a Lebrija> con fecha de 19
de abril> JuanII exponequesabeque algunasde ellas no hanenviado
a Jimenala gentede a caballo y el peonajeque él mandótenerallí

~> AMS> Mayordomazgo 1432. Carpeta del Pedido.
32 Ibidem. Carta dc Sevilla a Utrera de 10 de febrero de 1432 autorizando

al concejo a repartir los mrs. de la demasíadel sueldo de 10 caballerosx’ 25
peonesque Utrera debía mandarpor tres mesesa Jimena.en relevo de otros
tantos hombres que habían cumplido un servicio similar. La demasía auto-
rizada a cobrar es de cinco mrs. diarios> tanto para el caballerocomo para
el peón.

~ Ibídem.
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hasta la repoblación de la misma. Señala cómo algunos de los que
fueron han abandonadola guarnición antes de su relevo por gente
nueva con lo quese corre un gran peligro. Por todo ello mandaque
sin excusani dilación algunase mandetoda la gentequeseamenester
y que los relevos lleguen antes de que se agote el plazo de los re-
levados>~.

Aún tuvo Sevilla queatendera otras accionesbélicas,puesel ade-
lantado don Diego de Ribera efectuó diversas entradasen tierras de
moros, causandogrande daños. En junio penetróen la Vega de Má-
laga y en julio en la de Granada>acompañadoen ésta por don Luis
de Guzmán>maestrede Calatrava.

Es totalmenteseguroque Sevilla participó con hombresy avitua-
35llamientos en estas operaciones~, pero no sabemoscon qué canti-

dades concretaslo haría, aunque, sin duda, seríanmuy superiores
a las de los distintoscasosen quehemosencontradodocumentación>
ya examinados.La más clara pruebade esto nos la da la carta que
Juan III envió desdeValladolid el día 30 dc junio a todoslos concejos
del Arzobispado de Sevilla>~. En ella hace saber cómo Sevilla le ha
mandado una relación en la que se explica los padecimientos>traba-
jos y costossufridos por su servicio: la construccióny puestaa punto
de la flota, la gente que mandó al condestablecuandoentró en Gra-
nada, genteque luego permaneciócon el rey, y, además>llevandomu-
chasviandas «depan cosido e farina e vino e cevadae ganadostodos
a su costa».Por su parte, el adelantadoDiego de Ribera>por orden
del rey> hacía continuos llamamientospor lo que la ciudad y su tie-
rra —alegabaSevilla— se estabandespoblandoal no poder cumplir
tantos trabajos.La solución que el concejo proponía era cargaruna
parte de lo que hastala fecharecaía sobreél en las villas y lugares
de senorso.

Ante esto el rey ordenóque cadavez que se exigieseun repartode
gente o viandas las villas y lugares de señorío contribuyesenapor-
tando lo que les correspondiese.

No exageraríamosal afirmar que en estosaños de guerraexterior
e interior el cabildo sevillanodesarrollóuna actividadextraordinaria.
Un hecho puramenteanecdóticonos refleja esa realidad: el día 24
de diciembreel mayordomorecibió el mandatode abonarmil mara-
vedíes a cada uno de ciertos contadoresy escribanosen recompensa
«de los trabajosen las cosasque cumplieronen servicio del Reye de

34 Ibidem.
35 AMS, Mayordomazgo1432-33, doc. 36, 6. Con fecha de 6 de junio de 1432

se hace saberal mayordomode Sevilla que el cabildo ha ordenadoenviar los
albalaesa las comarcassobrela gente y viandasque ha de llevar al adelantado
Diego de Ribera.

~ AMS> Mayordomazgo,1432. Carpetadel Pedido.
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Sevilla acercade la guerracon los Reyes de Aragón e Navarra e des-
pués contra los moros de Granadae contra los infantes don Enrique
e don Pedro,así como en los repartimientosde gentese viandascomo
en otras muchasescriturase cartasmandadashacerpor la gibdat sin
cobrar por ello» ~‘. Como aguinaldo navideño no estabanada mal.

IV. 1433

Este año fue de gran actividad fronteriza. Diego Gómez de Ribera
eíectuóal menos tres grandesentradasen tierra de moros: las dos
primeras sobreMálagay la tercerasobrela Vega de Granada.Durante
el invierno no decreciósu empeñoy logró tomar varias villas y casti-
llos, participandoen la toma de Castellar>villa situadaen el área de
acción de Sevilla.

Pese a todos estos importantísimos movimientos>la documenta-
ción de Sevilla referente a este año y aprovechablepara nuestro fin
es muy reducida.No disponemosde ningún repartimiento, pesea que
se efectuaronvarios y casi todas las noticias son indirectas y poco
precisas.

La primera que poseemoses el establecimientode la demasíaso-
bre los sueldos correspondientesa Manzanilla por un repartimiento
de ciertos caballeros>peonesy viandas. La fecha de este documento
es incierta> aunquesegura su adscripción a 1433 ~>. Manzanilla debía
aportar en esta ocasión siete caballeros,17 ballesterosy 17 lanceros>
asi como 10 cargasde harina, 35 de vino, 15 dc echaday 40 carneros.
Los haberesde los soldadosserian: 35 maravedíesdiarios el caballe-
ro duranteun mes; siete maravedíesy cinco dineros cada lancero o
ballestero por igual período de tiempo. La carga de viandas saldría
a 50 maravedíesy a 30 la lleva de cadacarnero.

El total es de 19.200 maravedíesrepartidos así: caballeros, 7.350
maravedíes;peones,7.650maravedíes;cargasde viandas,3.000> y car-
neros> 1.200.

Esta noticia, tan local> no puededarnosuna impresión de conjun-
to sobre el total de lo repartido en Sevilla y su tierra. Sin embargo,
creemos que este repartimiento supondríauna cifra elevada de sol-
dados y viandas porque en el de 1434 que, como veremos,constaba
de 600 caballeros, 1.300 ballesteros, 1.300 lanceros,8.000 fanegasde
cebada,3.000 de harina y pan cocido, 10.000 arrobasde vino, 150 va-
casy 2.000carnerosy ovejaspara toda Sevilla y su tierra, Manzanilla
sólo aportaba cuatro caballeros,20 ballesterosy lanceros,ocho car-

AMS, Mayordomazgo,1432-33.
38 Ibidem.
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gas de pan y harina> 15 de cebaday 10 de vino, sin tener que repar-
tir ningún ganado. Como se ve, lo exigido en 1433 es muy superior a
lo de 1434, por lo que deducimos que a nivel general sucederíalo
mismo. Esto sería así al menos para uno de los tres repartimientos
efectuadosen esteaño.

De la entradade Diego de Riberaen la Vega de Granada,sólo nos
nos ha quedadoun resto documental: una carta de 26 de junio de
1433 por la que la ciudad ordenael pago de 340 maravedíespara los
troteros que debíanllevar a las cuatrocomarcaslas cartas de aperci-
bimiento para la gente y viandas que el Adelantado solicitó. Nada
sabemosde la entidad de esterepartimiento.

Nada más podemos decir sobre la participación de Sevilla y su
tierra en la guerraeseaño; apenascertificar su existencia.

V. 1434

De este año poseemosabundantesnoticias del repartimientoefec-
tuado por Diego Gómezde Ribera parala entradadondeencontraría la

muerte,cercandola villa de Abra.
Sevilla fue advertida de este repartimiento y de la nueva entrada

en Málagael 2 de marzo>por medio de dos cartas de JuanII escritas
desdeMedina del Campo. Por la primera es avisadade que la guerra
con los moros continúa, por lo que el rey ha ordenado a Diego de
Ribera talar Málaga> siendo precisauna cantidadde genteque el ade-
lantadoha de indicar ~.

Por la segunda el rey señalala gente y viandas solicitadas por
el adelantado: 600 caballos> 1.300 lanceros, 1.300 ballesteros,3.000
fanegasde harina y pan cocido> 8.000 fanegasde cebada>lOflOO arro-
bas de vino, 150 vacas y 2.000carnerosy ovejas.

Pocos días después,el 12 de marzo, Diego de Ribera escribía al
concejo ~‘ pidiendo los hombresy viandas antedichospara ese mismo
mes. El adelantado,impaciente por iniciar la campañay conocedor
de las deficiencias del sistema de reclutamiento, escribía al día si-
guiente, 13 de marzo>una carta mensajerainsistiendo nuevamenteen
los mismos términos42 El cabildo le pidió, por medio de Diego Fer-
nández,su lugarteniente,que se rebajasesu contribución y Diego de
Ribera la excusó de 100 jinetes y 300 peones,negándosea rebajar
nadaen lo referentea las viandas.

~ AMS, Mayordomazgo,1433-34.
«‘ Ibidem.
41 Ibidem.
42 Ibidem.
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Ante esto, la ciudad escribió a los barrios y collacionespara que
los jurados descontasen1/6 de los caballerosy 1/8 de los peonesque
hubiesen correspondido en el repartimiento ya efectuado. El resto
debía ir con el adelantadopor treinta días.

El coste de estepedido fue el siguiente: en la ciudad: un caballe-
ro, 1.250 maravedíes;un ballestero o lancero, 308 maravedíescinco
dineros; una carga de pan o harina, 800 maravedíes;una carga de ce-
bada, 400; una de vino, 640 maravedíes.En las comarcasdel alfoz: un
caballero, 1.580 maravedíes;un ballestero o lancero> 365; una carga
de pano harina>950; una cargade cebada,475 maravedíesy unacarga
de vino> 756 maravedíes.

La demasíadel sueldo de los caballerosera de 20 maravedíesdia-
rios durante un mes> nueve maravedíesla de los ballesteros>y siete
la de los lanceros.La lleva de las viandas era de 50 maravedíesla
carga.

El envío de su parte de lo repartido costó a la ciudad la cifra de
426.195 maravedíes.Puestoque Sevilla repartía la terceraparte y el
resto se cargabasobre la tierra, cada repartimiento suponíaun des-
embolso aproximadode más de un millón de maravedíes.Lo normal
es que cada año se produjesenal menos dos entradasen tierra de
moros, y a veces,como en 1433 fueron tres las realizadas.

Al pie de este repartimiento, cuyos datos fundamentaleshemos
extractado>un escribanodejó anotado:«estagentee viandasiban por
treinta días e por cuanto murió el adelantadoDiego dc Ribera creo
que no sirvieron sino veinticinco días e volvióse toda la dicha gente
e por eso cesóla guerra. E creo que lo mataronestandosobreel cas-
tillo de Abra».

VI. 1435

La muerte de Diego de Ribera hizo precisoel cambio de dirección
de la guerra en el Arzobispado de Sevilla> siendo nombrado por el
rey, como capitánmayor de la Frontera,el maestrede Alcántara,don
Gutierre de Sotomayor. En las Actas Capitularesdel Archivo Munici-
pal Hispalensese conservala carta por la que se notifica este nom-
bramiento al cabildo ‘~.

Ya el 16 de enerodel nuevo año el flamantecapitán mayor se di-
rigió por carta al concejo de Sevilla pidiendo 74 ballesterospara la
guarnición de los castillos y villas de Turón y Ardales> ganadosa los
moros por Dicgo de Riberaen el invierno de 1433-1434.Sevilla tabla
adquirido el compromiso de sostenerallí ese número de ballesteros.

AMS, Actas Capitulares1435> fol. 2.
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La tropa debíadirigirse primero a Ecija, antesdel 22 de enero>para
presentarseante don Gutierre,quien en su carta enfatizamuchoque
no se produzcanretrasospor el claro peligro en que se encontrarían
las villas ~‘

A continuación,el 11 de febrero, JuanII ordenóa Sevilla quetu-
viese dispuestospara acudir a su servicio a los siguientesoficiales:
diez carpinteros,seis herreros> dos torneros,seis herradores,dos ci-
rujanos>dos cordoneros,tres esparteros>cinco canteros,dos especie-
ros> cuatro silleros, cuatro armeros,cuatro freneros,cuatro alabarde-
ros y cuatro maestrosde hacerballestas.No sabemosel motivo exac-
to de estapeticiónni el fin a que se destinabanestosartesanos~.

El 28 de febrero, el capitán mayor de la Fronterasolicité a Sevi-
500 caballosy 2.200 peones>así como dinero para mantenerlos~.

objetivo era efectuar una entrada y realizar talas en tierra de
lía
El
moros.

A esteaño pertenecetambién un repartimiento de 900 vacasque,
a petición del rey> Sevilla hubo de efectuarsin que sepamosla fina.
lidad del mismo.

En 1435, nuevamente,aparecennoticias de la flota que permane-
cía ancladaen Sevilla. Juan II, desdeMadrid, el 24 de diciembre de
1434, notificó que era su mercedque los galeotesque hastael mo-
mento estabanen las tresgalerasy el leño que eseañose habíanar-
mado> saliesende las navesy que para el año 1435 se reclutasenlos
galeotesque hiciesen falta por dos meses,cuidandoque no se cum-
pliesendespuésdel mes de octubre.Debía reunirlos Diego Fernández
de Medinay se concentraríanen Sevilla ‘~‘.

La ciudad, en cartasmandadasa los municipios de las cuatro co-
marcasy a los jurados de las collacionesy barriosel 16 de marzode
1435, comunicael mandatoanterior y que Diego Fernándezde Medi-
na solicita 30 galeotes,con un sueldo de 1.000 maravedíesmásla de-
masía.Se conservael repartimientorealizado«<.

Sin duda, la actividadbélica de Sevilla en esteaño fue mucho ma-
yor de lo reflejado hastaahora.Pruebade ello sonlos 340 maravedíes
que el 21 de octubrerecibió Alfonso García, lugartenientedel trotero
mayor, por las cartas llevadas a las cuatro comarcasacerca de un
apercibimiento mandado hacer por el maestre de Alcántara y que
respondíaquizá a una entrada otoñal en tierra de moros. En todo
caso,el silencio es total.

~ Ibideni, fol. 30.
4~ Ibidem, fol. 7.
~ Ibidem, fol. 17.
~ AMS, Mayordomazgo1435> doc. 13.
48 Ibidem, docs.14, 15> 16, 17, 18, 19.
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VII. 1436

Tampocode esteañoposeemosuna documentaciónespecialmente
interesante.Todo lo hallado se refiere a la preparaciónde un repar-
timiento solicitadopor el maestrede Alcántaraparaentraren tierra
de moros.

La primeranoticia es del 12 de marzo: es una orden de pago de
340 maravedíespara el tenientede trotero mayor> Juan de Castro,
parallevar ciertascartasa las cuatrocomarcassobrela gentey vian-
das pedidas~.

No sabemosel total de las cantidadesimpuestas,pero poseemos
los testimoniosde los contingentesaportadospor Fregenaly Bodonal
con La Marotera~. La primera ponía a disposición del maestrede
Alcántara 27 caballeros, 63 ballesterosy 62 lanceros; la segunda,un
caballeroy dos ballesteros.Paraamboslugaresel númeroes inferior
a lo exigido en los repartimientosde 1.434 (Fregenal,40 caballos,86
ballesterosy 87 lanceros; Bodonal, seis caballeros, 12 ballesterosy 11
lanceros), incluso deduciendo el siesmo de los caballerosy el ocha-
vo de los peones,y en el posterior de 1438 (Fregenal,42 caballeros,
77 ballesterosy 76 lanceros; Bodonal, sietecaballeros, 13 ballesteros
y 12 lanceros;La Marotera,un caballero,dos ballesteros,un lancero).

Si el repartimientode 1434 era de 500 caballosy 2.300 peones(una
vez deducidaslas proporcionesmencionadas)y el de 1438, como vere-
mos, era de 600 caballerosy 2.200 peones,puedededucirseque el exi-
gido por don Gutierre de Sotomayoren 1436 no era excesivo, sino
menor de lo habitual.No obstante,el cabildo intentó obtenerpor dos
veces rebajasen el númerode combatientes.Esto sólo puedeinter-
pretarsecomo un acusadocansanciode la guerra y un progresivo
agotamientode las reservaseconómicas.

Lo cierto es que los preparativospara estaentradasiguieronade-
lante y haciamediadosde abril se mandóapercibir lo repartido~

Esto es todo cuantopodemossaberde la actividadbélica de Sevi-
lía en el año 1436.

VIII. 1437

Este año actuó como capitánmayor de la Fronteradel Arzobis-
pado de Sevilla don Pedrode Stúñiga,conde de Ledesma.

El 25 de marzorecibe Sevilla la orden del rey de mandarde inme-
diato a don Pedro las gentesy viandasque le correspondióen el re-

49 Ibidem,doc. 146.
‘~ AMS, Sección16, núms.200 y 199.
5’ AMS, Mayordomazgo1435, doc. 176.
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partimiento que se efectuó‘~. Del pedido inicial sólo conocemoslas
cifras correspondientesa Lebrija~, pero con posterioridad Sevilla
obtuvo unasustancialrebajaque fijó la contribuciónen 350 caballos>
1.600peones,525 cargasde harina,525 de pancocido, 650 de cebada,
450 de vino, 50 vacasy 650 carneros

Estaentrada se realizó,no sabemoscon quéobjetivos ni resulta-
dos, y en el mes de junio se hizo un nuevo repartimientoparatalar
la Vega de Granada,por lo que se puede suponerque la primera,
como en años anteriores,fue dirigida contraMálaga.

En el nuevo repartimiento,efectuadoa mediadosde junio, le co-
rrespondierona Sevilla 600 caballeros,2.500 peones(mitad balleste-
ros, mitad lanceros),550 cargasde pan cocido, 550 de harina, 900 de
cebada,500 de vino> 150 vacasy 750 carneros.

La ciudadprotestóanteestascantidades,pero el condede Ledes-
ma se negó a cualquier rebaja,aunquemucho se le ponderaronlas
grandesdificultades de la ciudad y su tierra ~

Mientras tanto, Sevilla habíarecibido una carta del rey, fechada
en Valladolid el 27 de mayo por la que se le anunciabaque debíaha-
cer relación de todos los hombresútilespara la guerraque se pudie-
sen obtener de la ciudad y su tierra. Esto debía hacersecuanto an-
tes, mediantealardesu otros sistemas~. Con esto empezabaa prepa-
rar don Juanla realizaciónde su deseo,luego frustrado,de dirigir la
guerrapersonalmenteen 1438. Unos mesesmás tarde,el 22 de octu-
bre escribíaa su vasallo,Alfonso de Ribera,expresandoesavoluntad
y mandandorepartir en el Arzobispado de Sevilla 350 peoneshidal-
gos (300 de ellos ballesteros)y 200 peoneslabradores(mitad balleste-
ros, mitad lanceros)W Ese mismo día se dirigía en idénticos térmi-
nos a todos los concejosy habitantesdel Arzobispado.

Pocasfechasdespués,el 30 de octubre,Juan II mandabarepartir
para el año siguienteun cierto número de oficiales artesanosquede-
bían de estar preparadospara cuandoél los llamase. Se trataba de
dos carpinteros,un herrero, un zapatero,dos herradores,dos ciruja-
nos, un cordonero> cinco esparteros,dos canteros, dos especieros,
cuatro corredores,dos silleros, tres armeros,dos freneros,un alabar-
dero y tresmaestrosde hacerballestass~.

52 AMS, Actas Capitulares1437 sm., fol. 34.
53 AMS> Sección 16, doc. 206.
~4 AMS, Actas Capitulares1437, abril, fol. 1. Carta del conde de Ledesmaa

Sevilla, fechadael 11 de abril. Estosmantenimientosy soldadosdebíanreunirse
el 28 de abril en la fuentedeGilena.entreOsunay Estepa.

55 AMS, Actas Capitulares1437, junio, julio, agosto.Cartadel condede Ledes-
ma a Sevilla de 9 de julio.

5~ AMS> ActasCapitulares1437> enero.
~ Ibídem.
5~ AMS> Actas Capitulares1437, fol. 18.
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Siguiendocon sus preparativosel rey escribíaa Sevilla desdeAré-
valo el 5 de noviembre: «... bien sabedesla guerra que yo he con el
Rey e moros del Reino de Granada,la qual con el ayuda de Dios en-
tiendo continuar e yr allá por mi personae con mis gentes el año
primero queviene e por ello es mi mercedde mandarapercibir todos
los caballerosde alardee de premia.- - que ay en esta dichagibdade
en todas las otras yibdades,villas e logaresdeseArzobispadoe Obis-
pado. E por saberquantos dellos ay que les fagadesfaser alarde’>~.

El día 15 de esemesel rey insistesobrelo anteriory mandaaperci-
bir 400 lanzasde armasy 400 lanzasde pie paraque esténprestosa
ir contra los moroscuandoél los llame ««.

Finalmente,ante la posibilidad de falta de abastecimientospara
la tropa, Juan II prohibió en noviembresacartrigo de los Obispados
de Cádiz y Córdobay del Arzobispadode Sevilla.El infractorperdería
todos sus bienes.Ordenó también que todo el pan, vino> carne,pes-
cado, caballos y armas que se quieransacary seandescubiertospa-
sena poder del quehagael descubrimiento6l

IX. 1438

Desdeprincipios de año el rey sigueprestandogran atencióna la
guerra.El 20 de enero,desdeArévalo> Juan II dice querer seguir con
ella y aseguraque eseaño irá personalmentea dirigirla. Ante la po-
sibilidad de ser retenido por los múltiples problemasdel gobiernoen
el momento de la tala de las mieses,ordenaa don Pedrode Stúñiga
que entreen tierra de morosparahacerlasél y amenazaa Sevilla con

62fuertespenasen caso de desobedeceral condeen sus disposiciones -

Pocosdías después,el 27 de enero> llega aSevilla unacartade don
Pedroordenándolesacarel Pendónde la ciudad con tantagentecomo
pudiese para socorrer a unos cristianos cautivos,rebeladosen Sete-
nil, dondese habíanapoderadode la torre del homenajede la villa.
El conde acudíatambiéna socorrerlosy pedíala máxima celeri&arl
pues pronto acudiría ayuda para los moros desde Ronda y su se-
rranía 63

Desgraciadamente,esteepisodio,que tanto ilustra sobreel peculiar
ambientede la frontera, terminó con la reducción de los alzados,pues
los socorros,aunqueenviados,no llegaron a tiempo.

5~ AMS, Mayordomazgo1437-38.
60 AMS, Actas Capitulares1437.
61 AMS, Actas Capitulares,noviembre-diciembre1437. Cartadel rey techada

en Olmedoel 2 de noviembrede 1437.
62 AMS, Mayordomazgo,1437-38.
63 Ibídem.
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El conde,por su parte,cumplíael encargorecibido y preparabala
entradaen el emirato. El 10 de febrerohizo sabera Sevilla el reparti-
miento que le correspondía:800 caballos,3.500 peones(mitad balles-
teros, mitad lanceros), 1.500 cargasde harina, 1.500 cargas de pan,
2.000 de cebada>500 de vino y 3.000 carneros.

Ante esto, el cabildo comisionóaJuan Sánchezde Morillo> alcalde
mayor,y a Juande Torres,veinticuatro,que expusierona don Pedro:

1. Que en los repartimientosanteriores,Sevilla no fue cargada.
ni con la mitad de lo que ahorase le pedía,observándosequeno los
hubiesepodido cumplir debido al gran esfuerzoque llevaba realizado.

2. Que la ciudad y su tierra estabanmuy agotadaspor los pe-
didos del rey y los repartimientosde años anteriores>así como por
la carestíade pan quesufrió. Por ello no podíancumplir un reparti-
mientotan numerosocomo el ordenado.

3. Que el condede Ledesma,en la tala anterior,no repartióni la
mitad de lo actual, y ello por ver el gran agotamientode Sevilla.

Por todo lo anterior, solicitabanun repartimiento «razonable»y
pedíanla reducciónde lo ordenado>sobretodo por falta de caballos
y por la carestíade pan.

El conde,sin embargo,se mostró inflexible y el cabildo notificó los
días25 y 26 de marzoa los juradosde los barrios y collacionesy a los
concejosde la tierra,el repartimientoordenado.Les dice queviendo la
imposibilidad de cumplir estenuevo mandatopor el desgastesufrido
añosatrás>pidió unareducciónal condey> al no conseguirla,se acu-
dió al rey. Esteno dio respuestay como el condeacuciasecon otras
dos o tres cartas> Sevilla, por servicioal rey, habíadecididorepartir
la mitad de lo solicitadopor veinte días. Los concejosde la tierra se
negarona hacereste repartimientoy Sevilla les escribeel 9 de abril
expresandosu asombropor el «menospreciovuestro a los manda-
mientosde nuestroseñorel Rey e de Sevilla»«~.

Finalmente,don Pedro de Stúñiga consintió una reduccióny el
18 de abril el concejohizo un nuevorepartoconsistenteen 600 caba-
líos, 2.200 peones>3.200 cargas de viandasy 2.000 carneros.Este re-
partimiento se ha conservadoíntegro, con la particularidadde que
no sólo se recogenlas cifras teóricas>sino tambiénel númeroexacto
de los participantesreales,pudiéndosesaberasí cuál era el nivel de
cumplimiento de los repartos.Los datos seránexpuestospor comar-
cas,evitandola prolijidad de hacerlocollación por collación o conce-
jo por concejo.

64 Ibídem.



Rafael SánchezSaus

Lo que serepartid

CabscBalís. Lanc.

Lo que

Cabs.

se sirvió

Balís. Lene.

Lo que faltó

Cabs.¡Balís. Lanc.

La ciudad
La Campiña
Aliarafe y Ribera...
5. de Constantina-i
5. de Moche

194
82
89
95

140

371
148
186
158
256

354
149
181 ¡
156
254

178
79
81
87
81 ¡

310
82

166
140
119

341
81

126
128
107

16
3
8
8

59

61
68 .
42
18

137

13
66
33
28

147

TOTAL 600 1.119 1.094 506 817 783 94 326 287

El número de ballesterosrepartidos—1.119—no es igual a la su-
ma de lo que se sirvió y lo que faltó —1143—; el excedentees igual
al déficit observadoen los lanceros—1.094 repartidos, 1.070 entre lo
que se sirvió y lo que faltó—. Esto es porquehubo collacionesy con-
cejosque al repartir los hombresque se les pedían,respetandoel nú-
mero>no hicieron igual con los conceptos.

Lo que se
repartió Lo que se sirvió Lo que faltó

Viandas Carne-ros Viandas Carne-ros Vianda Carneros

La ciudad
La Campiña
Aljarafe y Ribera
5. de Constantina
5. de Aroche

1.020
444
54265
444
746

1

1.200

390

170

240

559 ½
156
258
234
366

L

L066

179

120

17

460 ½
287
293
209
380

1

194

211

50

223

TOTAL 3.196 2.000 1.574½ 1.322 1.629½ 678

Pl roste ~ ~edido ~ d~ ~,-.., mara-veuses
aprnvim~An A~ ~cfa ~, ‘>QA -~~—-- en

la ciudad y de 580.025 maravedíesen la tierra, sumandoun total de
864.945maravedíes.

Todasestasfaltas y deficienciasmenguaríannotablementela ca-
pacidadofensiva de la entradade don Pedro de Stúñigay es normal

~ El dato de 542 cargasno es el que apareceen el documentooriginal, que
ofrece 554, sino en otro de mayor fiabilidad que lo desglosaentrelos diversos
concejos. De todos modos,ni uno ni otro coincidencon la suma de lo que se
sirvió y lo que faltó, y de esteerror procedeque la sumafinal de viandas re-
partidasen Sevilla y su tierra no coincidatampococon la suma de lo que sir-
vió y lo que faltó en esteconcepto.
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que se impusiesencastigos de los que tenemosalgún testimonio do-

cumental.

X. 1439

Este año se tecrudecenhasta tal punto las discordiasinteriores
de Castilla queJuan II hubo de accedera la firma de treguascon los
moros, tal como ya hemosindicado.

Hay rastros documentalesde algún repartimiento mandadopor
el rey> no contra los moros, sino contra sus enemigosinternost En
el mismo sentido sabemosqueel 10 de junio fue ordenadoa los ju-
rados de las collacionesy alcaldes de los concejosde la tierra que
tuviesen apercibidosa todos los hombres,caballerosy peones,para
servicio del rey y de Sevilla... «por los debatesque al presentehay
en este reino y por ciertos requerimientosquenos fueron fechospor
don Pero Pongede León, conde de Medellín, de parte de nuestroSe-
ñor el Rey»~

No hay más noticias delatorasde actividad bélica> ni muchosme-
nos contralos moros, con los quehay paz desdeel 15 de abril.

XI. RESUMEN DE LAS APORTACIONES DE SEVILLA (1430-1439)

Las cifras que a continuacióndaremosen los diferentescuadros
no puedenconsiderarse,en modo alguno, como definitivas. La apor-
tación de Sevilla y su tierra fue muy superiora lo queellos expresan,
ya que hemosrecogido tan sólo los datos más seguros,de los que
conocíamosfecha y composiciónexacta.Tenemosnoticia de otros
muchos repartimientosde los que no sabemoslas cifras con total
precisión> aunquesí aproximadas,sobre todo en los años 1433, 1435
y 1436. También conocemosmuchas actividadesbélicas en las que
Sevilla participó pero de las que apenasnada concretopodemos de-
cir (campañasde 1431, por ejemplo) e igualmenteestamosseguros
de que muchasaccionesque exigieron esfuerzo material y humano
son totalmentedesconocidasparanosotros.

66 AMS, MayordomazgO1437-38. Pedido de 1438. Repartimientode 60 peones
en las sierrasde Constantinay Aroche.

67 Ibidem.
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CUADRO RESUMEN DE LAS APORTACIONES EN CABALLEROS Y PEONES
DE SEVILLA Y SU TIERRA EN EL PERIODO1430-39

Fecha Caballeros
Peones

(sin especi- Lanceros
ficar)

Ballesteros

26-111-1431
29-VI-1431
17-X-1431
15-XI-1431
30-1-1432
20-V-1432
2-111-1434
16-1-1435
28-11-1435
Abril 1437
Junio 1437
18-IV-1438

350
200

400
50

500

500
350
600
600

2.200
1.600

252

1.300

1.250
1.093

248

100
150

1.300
74

1.250
1.120

3.350 3.800 3.895 4.242

CUADRO RESUMEN DE LAS APORTACIONES DE SEVILLA Y SU TIERRA

EN GALEOTESY OFICIALES ARTESANOS

Fecha Galeotes Carpinteros Herreros Otros

18-XII-1430
16-V-1431
1431
11-11-1435

16-111-1435
30-1(11-1437

30

130

8
15

10

2

35

25

6

1

32

2 cirujanos
2 cordoneros
3 esparteros
5 canteros
2 especieros
2 silleros
3 armeros
2 freneros
1 alabardero
3 maestrosde

hacerballestas

1 zapatero
2 herradores
2 cirujanos
1 cordonero
5 esparteros
2 canteros
2 especieros
4 corredores
2 silleros
3 armeros
2 freneros
1 alabardero
3 maestrosde

ballestas

100
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CUADRO RESUMEN DE LAS APORTACIONES DE VIANDAS QUE HICIERON
SEVILLA Y SU TIERRA

Cargas
(sin

especif.3

Todasestascantidadesvan dadasen fanegas(áridos) o en arrobas
(vino), exceptola cantidadcorrespondienteal 18 de abril de 1438 que,
al no ir especificada,no hemospodido convertirla. Parapasara fane-
gas y arrobaslas cantidadesque aparecíancifradas en cargashemos
seguidoeste criterio: la carga mayor (única representadaen la docu-
mentación)equivale a 2,5 fanegas. Cadafanega tiene una capacidad
de 55,5 litros y una arrobacontiene16,13 litros, por lo que unafanega
es igual a 3,5 arrobas aproximadamentey una carga a unas 8,75
arrobas.


